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INTRODUCCIÓN



El libro que el lector tiene en las manos es el resultado de una investigación que se propuso analizar las dinámicas de edición y puesta en circulación del cuento colombiano en soporte libro durante el siglo XX, mediante el examen de un conjunto de once editoriales de iniciativa privada: Cromos, Minerva, Bedout, Ediciones Espiral, Iqueima, Tercer Mundo, Pijao Editores, Carlos Valencia Editores, El Áncora Editores, Norma y Oveja Negra. La motivación por esta ruta investigativa, que se concretó en el proyecto “La edición del cuento colombiano en el siglo XX. Poéticas y soportes”,1 surge de los avances del grupo de investigación que lo desarrolla: Colombia: Tradiciones de la Palabra,2 que a lo largo de sus doce años de interés en el campo de la historiografía y la historia literarias, de la investigación bibliográfica y más recientemente en los estudios editoriales, ha logrado constatar algunas constantes, imprecisiones y omisiones en los estudios sobre el sistema literario colombiano. Por ejemplo, las historias y los materiales historiográficos han reiterado los nombres de algunos autores y los títulos de algunas obras como los más representativos del devenir del cuento colombiano, pero no existe un estudio sistemático que a partir de una perspectiva diacrónica cuestione tales consideraciones, mucho menos uno que aborde las formas de publicación de los cuentos ni la relación entre sus poéticas y los soportes que las vehiculan para que puedan llegar al público. Es precisamente a este campo, tan poco explorado en nuestro país, al que pretende aportar el presente libro. La sociología de la cultura, los estudios editoriales y la historia cultural y de la lectura son las perspectivas que fundamentan las rutas teórica y metodológica de los procesos de investigación desarrollados por cada uno de los autores.


El lector se preguntará a qué se debe el interés específico por el cuento, máxime cuando se ha extendido la idea de que este no ha sido un género especialmente privilegiado en el mundo del libro. El cuestionamiento es totalmente válido y encuentra su respuesta en el interés que las particularidades del género han despertado entre el grupo de investigadores autores de este libro. Entre dichas particularidades se cuenta el tránsito del género entre diversas materialidades, las cuales han determinado, sin duda, la factura de este tipo singular de narración. Por otro lado, hasta hace poco más de una década el género cuento no había recibido la justa atención por parte de los historiadores de la literatura colombiana, quienes tradicionalmente se habían decantado por la novela y la poesía. Ante tal situación, se emprendieron investigaciones que anteceden a la que dio origen a este volumen. Gracias a ellas, y a otras desarrolladas por el mismo grupo de investigación Colombia: Tradiciones de la Palabra, contamos con la revisión de estudios críticos sobre el cuento, de antologías del género, de diccionarios especializados, de bibliografías y de historias de la literatura nacional.


Uno de tales proyectos precedentes se titula “El cuento colombiano en las revistas literarias colombianas (1900-1950). Estudio histórico y hemerográfico” (2016-2018), análisis que parte del supuesto de que el cuento circula en Colombia durante el periodo estudiado principalmente en impresos periódicos. Gracias al examen de un corpus de veinticinco revistas literarias fue posible aportar precisiones y nuevas perspectivas para el estudio histórico del cuento colombiano, las cuales pueden consultarse en la revista Anales de Literatura Hispanoamericana (volumen 47 de 2018).3 Otra de las investigaciones precedentes es “Fuentes para una historia del cuento hispanoamericano del siglo XX. Capítulo Colombia” (2012-2014), la cual se concentró en establecer los materiales historiográficos y los listados de primeras ediciones de libros de cuento colombiano publicadas entre 1900 y 1999. Este proyecto tuvo como marco la investigación, liderada desde la Universidad Complutense de Madrid por la Dra. Juana Martínez Gómez, “Fuentes para una historia del cuento hispanoamericano del siglo XX”. Los resultados de estas investigaciones pueden consultarse en el número monográfico “Fuentes para la historia del cuento hispanoamericano del siglo XX”, publicado en Inti. Revista de Literatura Hispánica (número 81, 2015).4 Este último proyecto resulta especialmente relevante, pues, al permitirnos levantar el mapa de la edición de cuento en Colombia a lo largo del siglo XX, nos ofreció los elementos para seleccionar el corpus de once editoriales en que se concentra el proyecto “La edición del cuento colombiano en el siglo XX. Poéticas y soportes”, origen de los estudios que componen el presente volumen.


Cada uno de los textos que integran este libro se concentra en el lugar que ocupa el cuento en la apuesta de una editorial concreta. El catálogo editorial es fuente primordial, al ser insumo clave para comprender las políticas de filtrado y amplificación tras el proceso de texto a libro —conceptos propuestos por Michael Bhaskar en La máquina de contenido (2014)—. Anne Simonin, en el artículo “Le catalogue de l’éditeur, un outil pour l’histoire. L’exemple des éditions de Minuit” (2004), argumenta la relevancia de los catálogos en cuanto vestigios de los procesos editoriales y propone, basada en postulados de François Maspero, varios tipos de catálogo: el de libros publicados, el de libros rechazados, el de libros inventados por el editor, el de libros no realizados. Nuestro proyecto se concentró especialmente en los catálogos de libros publicados, los cuales, en la mayoría de los casos, debimos reconstruir. Para ello recurrimos a diferentes fuentes de información: catálogos en línea de bibliotecas, de centros de documentación y de comercializadores de libros usados;5 catálogos parciales divulgados por las mismas editoriales mediante plegables o en avisos publicitarios; archivos particulares; publicaciones periódicas ligadas a las editoriales, y los libros mismos. A partir de la información compilada tras la revisión de estas fuentes, realizamos una revisión “libro en mano” de las obras literarias, especialmente de los libros de cuento. La revisión de la materialidad es fundamental, pues permite confirmar y corregir los datos proporcionados por los catálogos en línea; ubicar nueva información de interés para la confección del catálogo y para la comprensión de la historia de la editorial; describir los rasgos del soporte y obtener imágenes que servirán para análisis posteriores.


Debido al protagonismo que en nuestra investigación otorgamos al libro como materialidad, los libros de cuento son una fuente primaria en los análisis; su revisión permitió obtener información acerca de los diferentes aspectos del sistema literario colombiano en lo que concierne específicamente al cuento. Asimismo, acerca del horizonte comunicativo en el que aparecen las publicaciones mismas, lo que determina el estado y la evolución del género.


Vale la pena advertir que esta obra no es una simple sumatoria de textos con algunos elementos transversales, sino el resultado de un trabajo coordinado y enmarcado en presupuestos teóricos y metodológicos comunes. Ello, sin embargo, no coartó las miradas alternativas ni la creatividad de los autores. De hecho, cada objeto de estudio, cada editorial, cada catálogo, cada conjunto de libros de cuento, impuso consideraciones particulares que los autores debieron enfrentar a fin de ofrecer a los lectores análisis valiosos y que aporten a la historia de la edición de literatura en Colombia. Asimismo, es importante destacar que la iniciativa investigativa de la que se deriva este libro congregó investigadores de diferentes trayectorias: desde estudiantes de pregrado hasta investigadores con amplia experiencia en el campo de los estudios literarios.


El contenido de este libro se organiza atendiendo el orden cronológico de aparición de las editoriales estudiadas, lo cual permite presentar, de manera general, la evolución de la edición de literatura en el país y revisar, en particular, el lugar del cuento en este devenir editorial, objeto principal de nuestro proyecto. Este enfoque es inédito en el campo académico colombiano y con él queremos aportar a dos ámbitos: el de los estudios editoriales, brindando por primera vez la reconstrucción de la historia de varias editoriales colombianas, y el de los estudios literarios, evidenciando la edición como un agente fundamental en la configuración del valor literario, que no suele tenerse en cuenta en las investigaciones o estudios sobre la literatura.


En general, la obra que aquí presentamos contiene información acerca del estado del ámbito editorial del país en el periodo abordado. No obstante, para evitar reiteraciones innecesarias, algunos textos remiten a otros en los que el lector encontrará detalles específicos sobre un determinado momento editorial colombiano. En los casos de Bedout y Oveja Negra, las autoras pudieron consultar el archivo de las editoriales; en los de Tercer Mundo, Pijao, El Áncora, Norma y Bedout, los autores realizaron entrevistas con quienes son o han sido parte del equipo de trabajo de cada una de ellas. Esto les permitió obtener información inédita y de primera mano para la reconstrucción de la historia de las respectivas editoriales.6


Juan David Gil Villa abre el libro con “La publicación de narrativa breve en la Editorial Minerva (1912-1975)”. Gil Villa realiza un breve recorrido por las condiciones de surgimiento de la editorial, para luego centrarse en el objetivo principal: revisar el lugar del cuento en el catálogo de Minerva. Así, logra establecer una diferencia clara entre los escritores publicados en la Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana —colección por la cual es reconocida la editorial— y los que se publicaron por fuera de esta, siendo los primeros autores reconocidos y los segundos, en su mayoría, escritores jóvenes que no constituyen su imagen de autor como cuentistas y que no lograron consolidar su posición en el sistema literario nacional.


En “Estudio de un contraste editorial: el cuento en el catálogo de la editorial Cromos y en la revista Cromos (1918-1940)”, Diana Barrios González analiza el catálogo de la editorial desde su antecedente: la editorial Arboleda y Valencia, hasta la década de 1940. Se detiene en las temáticas, los géneros y los intereses particulares de la editorial, para luego enfatizar en la comparación de los formatos a los que apuesta Cromos: el libro de cuentos y el cuento en la revista.


Estos dos primeros textos evidencian la mínima presencia del cuento en los catálogos de ambas editoriales, hecho comprensible en un contexto en el que el género encuentra un espacio privilegiado de circulación en periódicos y revistas.7 El cambio de este panorama, que comienza a mediados del siglo XX, lo analiza Ana María Agudelo Ochoa en “El cuento en Espiral: entre la revista y el libro (1944-1975)”, enfocándose en una editorial cuya apuesta es el libro de cuento, aunque mantiene el lugar protagónico del cuento en la revista, que hace parte de su apuesta cultural.


Agudelo reconstruye los inicios y algunos momentos clave de la que denomina Empresa cultural Espiral-Iqueima, conformada por dos sellos, una imprenta, una revista y un concurso literario. El caso de Ediciones Espiral, el sello objeto principal de estudio, permite adentrarse en una apuesta ambiciosa que concentra prácticamente su catálogo en la promoción de escritores de literatura noveles colombianos, principalmente poetas y novelistas. El examen de los libros de cuento editados y de las trayectorias de sus autores permite confirmar que Espiral brindó las condiciones para que jóvenes escritores empezaran a publicar sus cuentos en el formato libro. Gracias a ello, autores como Carlos Arturo Truque, Fanny Buitrago o Pedro Gómez Valderrama comenzaron a acumular el capital simbólico que les permitiría lograr la legitimación con la que hoy cuentan y gracias a la cual pueden ser considerados cuentistas.


“El cuento en la editorial Bedout: el caso de la colección Bolsilibros (1960-1980)”, a cargo de Diana Paola Guzmán Méndez, estudia el caso de un sello nacido en Medellín como tipografía, El Comercio, fundada por Félix de Bedout en 1899, que luego de muchos cambios pasa a configurarse como editorial Bedout (1937). Si bien en un inicio se dedicó a imprimir periódicos, libros religiosos y material escolar, hacia 1960 inicia la colección Bolsilibros en la que se recoge literatura, historia y filosofía. Un hallazgo interesante de Guzmán es la filiación permanente entre las obras colombianas editadas por el sello y la estética del realismo social. Es evidente que, si bien el cuento fue concebido por la editorial como una lectura introductoria a la literatura, también se convirtió en el escenario que permitió renovar el catálogo mediante la entrada de nuevos escritores.


Los casos de Espiral y Bedout revelan un nuevo estatuto del libro de cuento; las editoriales comienzan a apostarle a una materialidad no necesariamente circunscrita a los impresos periódicos. De ahí que Danilo Penagos Jaramillo logre identificar y describir en “El cuento colombiano en Tercer Mundo y otros cuentos (1963-1994)” tres momentos de la edición del género dentro del catálogo de la editorial de la que se ocupa. El primero, en los años sesenta, cuando el cuento hace parte de la propuesta de Tercer Mundo por una narrativa colombiana renovadora; el segundo, en los setenta y ochenta, cuando el sello publica a escritores, entre ellos dos mujeres, que no eran considerados cuentistas, pero que veían en el cuento una forma de ejercitar su escritura; el tercero, en los años noventa, con una iniciativa editorial que buscaba en la narrativa breve y en la conciencia del oficio una literatura que se distinguiera de lo tradicional y que se pudiera internacionalizar.


En “El cuento en el catálogo de Pijao Editores (1972-1996): editar desde la región”, Paula Andrea Marín reconstruye gran parte de la historia de Pijao Editores (1972-actual), la editorial con más larga trayectoria en el país (solo superada por Oveja Negra) y cuyo catálogo se centra en la publicación de autores colombianos, sobre todo de autores de la región del Tolima. En una primera etapa, que podemos ubicar entre 1972 y 1996, Pijao Editores privilegió la publicación del género cuento; mientras que, en la segunda, que abarca hasta hoy, ha favorecido el género novela. Marín se detiene en el análisis de las propuestas cuentísticas publicadas, en las que predominan los temas de la violencia, las tensiones sociales y la vida en el campo y los pueblos colombianos, pero también examina el sentido e importancia del libro con más reediciones dentro del catálogo, Un vestido rojo para bailar boleros, de Carmen Cecilia Suárez, un hito de la literatura erótica escrita por mujeres en Colombia. El texto cierra con una revisión de la trayectoria editorial de los autores de cuento y reflexiona acerca del papel de las editoriales independientes, pequeñas y regionales, imprescindibles en el sostenimiento de la bibliodiversidad de cualquier ecosistema editorial; asimismo, plantea las dificultades de los autores que desarrollan su carrera en el marco de estas editoriales para lograr el reconocimiento literario.


En “Editorial Oveja Negra: de independiente a ‘gran editorial’. Una revisión del lugar del cuento en su catálogo literario (1973-1999)”, María Camila Cardona reconstruye las etapas de la editorial (1968-1999) y estudia las diferencias más importantes en sus prácticas editoriales. Luego intenta delimitar la presencia del cuento colombiano en el catálogo de la editorial a partir de la trayectoria de los autores de libros de cuento publicados en la colección Biblioteca de Literatura Colombiana. Por su parte, Almary Gutiérrez Díaz, analiza en “El Áncora Editores (Bogotá, 1980): contando el cuento de Colombia”, el papel de la publicación del cuento colombiano en esta editorial bogotana y logra identificar las líneas temáticas que caracterizan la propuesta de los autores de cuento del catálogo, las cuales parten de la temática rural de tono decimonónico, comprenden la época de la violencia y llegan hasta las apuestas por la nueva narrativa experimental de finales del siglo XX. Gracias a la revisión de las trayectorias de los autores, Gutiérrez logra establecer que la apuesta de la editorial en materia cuentística no fue arriesgada, pues se dedicó a la publicación de autores ya consagrados en la literatura nacional.


En su estudio “Norma (1990-2000), de la consagración a las nuevas voces del cuento colombiano”, Nancy Vargas Castro identifica y describe dos tendencias en la edición del género cuento dentro del catálogo de la editorial en la década de 1990: la primera centrada en la publicación de autores consagrados y la segunda en la publicación de textos de autores que comenzaban su trayectoria literaria. Un aspecto de sumo interés revisado por Vargas es la apuesta de Norma por la configuración de colecciones para públicos muy específicos. Con ello se adentra en las estrategias de comercialización de un sello pensado para impactar con fuerza el mercado y cuyo papel en la internacionalización de la literatura colombiana es clave.


Por último, en “Las diversas caras del cuento: una revisión de las carátulas de las ediciones de cuento del siglo XX en Colombia”, Diana Carolina Toro Henao analiza ochenta y nueve portadas de libros de cuento de las editoriales Minerva (1912-1975), Espiral (1944-1967), Bedout (1960-1992), Tercer Mundo (1963-1994), Pijao (1972-1996), El Áncora (1980-hoy) y Norma (1990-2000), con atención especial a la relación entre imágenes y títulos; además, describe los vínculos jerárquicos entre nombres de autores y títulos con el fin de encontrar énfasis especiales en uno u otro. Se atienden también a las características artísticas de las carátulas.


Con este libro los autores quieren contribuir a una mejor comprensión de los rumbos del cuento en Colombia durante el siglo XX, aportar a la apertura de nuevas rutas de investigación en el campo de la historia de la literatura, desde la perspectiva de los estudios editoriales, y con ello ofrecer lineamientos para futuros trabajos que revisen otros aspectos de la dinámica editorial en Colombia y en Latinoamérica. Asimismo, esperan ofrecer insumos para replantear las maneras en que se aborda el género cuento en los programas de pregrado y posgrado, servir de base para que las bibliotecas reconsideren sus políticas de adquisición y conservación del patrimonio bibliográfico nacional, ofrecer elementos para emprender procesos editoriales de recuperación y reedición tanto de obras como de autores olvidados, así como para procesos académicos de estudio sobre el género.


ANA MARÍA AGUDELO OCHOA
PAULA ANDREA MARÍN COLORADO
DIANA PAOLA GUZMÁN MÉNDEZ


Editoras académicas


Notas




1 Proyecto inscrito en el Sistema Universitario de Investigación, Universidad de Antioquia, UdeA; desarrollado en el marco de la “Estrategia de sostenibilidad para grupos de investigación”, Universidad de Antioquia, UdeA, 2018-2019. Apoyado por Colciencias a través del Fondo Nacional de Financiamiento para la Ciencia, la Tecnología y la Innovación “Francisco José de Caldas” (Programa de Estancias Posdoctorales, convocatoria 2017).







2 Hay información sobre el grupo y los proyectos de investigación ejecutados en https://www.udea.edu.co/wps/portal/udea/web/inicio/
investigacion/gruposinvestigacion/humanidades/ctp







3 El título del número monográfico es “El cuento en revistas literarias colombianas (1900-1951). Aportes a una historia del género”, y se puede consultar en el siguiente enlace: https://revistas.ucm.es/index.php/ALHI/issue/view/3420







4 Disponible en: https://digitalcommons.providence.edu/inti/vol1/iss81/







5 Biblioteca Carlos Gaviria Díaz (Universidad de Antioquia), Biblioteca Pública Piloto de Medellín, Centro Cultural Biblioteca Luis Echavarría Villegas (Universidad Eafit), Biblioteca Nacional de Colombia, Biblioteca Luis Ángel Arango, Biblioteca José Manuel Rivas Sacconi (Instituto Caro y Cuervo), Instituto Iberoamericano de Berlín, Colección Benson (Universidad de Texas). También consultamos WorldCat (https://www.worldcat.org/) y los portales web de comercialización de libros usados www.abebooks.co.uk, www.iberlibro.com







6 Para un panorama general de los hechos más relevantes sobre la historia de la edición colombiana y de los trabajos investigativos asociados, véase el artículo de Paula Andrea Marín C., “Breve recuento de la edición colombiana”, disponible en http://www.elem.mx/estgrp/datos/1356







7 Para profundizar en este aspecto, véase el número monográfico ya citado en la nota 3.
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LA PUBLICACIÓN DE NARRATIVA BREVE EN LA EDITORIAL MINERVA (1912-1975)*
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JUAN DAVID GIL VILLA


Universidad de Antioquia


El libro en Colombia a fines del siglo XIX y principios del XX


La industria editorial en Colombia tuvo un desarrollo lento y precario si la comparamos con la de países como México o Argentina.1 La falta de apoyo estatal a las empresas editoriales independientes, la difícil consecución de máquinas de imprenta y grabado, papel y tinta, así como el gran nivel de analfabetismo del país hasta muy entrado el siglo XX serán obstáculos que se reflejarán, por una parte, en la poca producción y consumo del libro en el país y, por otra, en la delimitación de la industria editorial a un panorama monocromático que invierte casi exclusivamente en textos escolares, religiosos y manuales de ciencias, que además muchas veces eran encargados por el Estado a casas editoriales extranjeras.2 Esta perspectiva monotemática no comenzará a cambiar hasta las décadas de 1930 y 1940 con la editorial Zapata, Ediciones Espiral y la editorial Iqueima, y logrará una ruptura más tajante en las décadas de 1960 y 1970 con Tercer Mundo, La Pulga, Tigre de Papel, entre otras editoriales, que abrirán el mercado editorial a libros de política y de ciencias sociales con tendencias de izquierda.3


A pesar de que para la década de 1930 el analfabetismo en Colombia abarcaba todavía la mitad de la población,4 a fines del siglo XIX y principios del XX se comenzó a desarrollar una importante ampliación del público lector,5 dando lugar a ediciones populares de menor costo y con un contenido más ligero. Con la llegada de la República Liberal (1930-1946) se inicia una lucha contra “el pecado de la ignorancia”, con el objetivo de aumentar las tasas de alfabetización y la cobertura escolar en el país, en parte mediante el aumento del presupuesto del Ministerio de Educación y la creación de las bibliotecas aldeanas.6 Esto, además de las ferias del libro realizadas desde 1936, generó


un público lector nuevo en Colombia (los jóvenes, los estudiantes, los obreros, los campesinos) que buscaba y confiaba cada vez más en las ediciones colombianas y en los libros de autores colombianos (que em pezaban a ganar su lugar luego del anterior predominio de los libros importados), y habituado y deseoso de tener esos libros que, antes, no podía comprar porque pensaba que estaban destinados solo a los círcu los letrados o porque su precio sobrepasaba el equivalente a su jornal.7


En efecto, por el año de 1935 ya se habían creado 674 bibliotecas aldeanas, de las cuales 496 estaban funcionando como principal motor del proyecto civilizatorio de la República Liberal.8 Por su parte, la edición de grandes colecciones de libros no llegaría al país hasta entrado el siglo XX con la Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana. Como lo evidencia Miguel Ángel Pineda Cupa en su capítulo “Colecciones colombianas de la primera mitad del siglo XX. Una revisión bibliográfica y editorial”, el siglo XIX se limitó casi en su totalidad a publicar colecciones de uno a cuatro tomos, principalmente de poesía y cuadros de costumbres, como el Parnaso granadino: colecciones escogidas de poesías nacionales (1848) y La guirnalda: colección de poesías i cuadros de costumbres (1855-1856), ambos de José Joaquín Ortiz Rojas; La lira granadina: colección de poesías nacionales escogidas i publicadas (1869), de José Joaquín Borda y José M. Vergara y Vergara; el Museo de Cuadros de Costumbres y el Parnaso colombiano, también de este último; entre otras.9 De las pocas colecciones que superan estos géneros, vale la pena resaltar los dos tomos de Antioquia literaria (1878), de Juan José Molina, y la Biblioteca Popular, de Jorge Roa, quizá el principal antecedente de las grandes colecciones que se verán en el nuevo siglo, “compuesta por 25 tomos y 178 títulos publicados semanalmente desde 1893 hasta 1910”.10


Entrado el siglo XX aparecen otros proyectos de menor envergadura como la Biblioteca de Historia Nacional (1902), de Eduardo Posada y Pedro María Ibáñez; la Biblioteca Histórica (1909), de Soledad Acosta de Samper; Apolo (1909), de la Librería Apolo, y la Biblioteca de la Sociedad Arboleda (1921), dirigida por la misma sociedad para editar sus obras.11 Más tarde son publicados los dos proyectos editoriales con mayor proyección del siglo; por una parte, en los años treinta, la Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana, de la que hablaremos más adelante, y por otra, la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana (1942-1952), dirigida por el Ministerio de Educación y realizada casi en su totalidad por Germán Arciniegas, quien antes de salir de su cargo como ministro deja ciento diez libros publicados y otros veinte en prensa, de los ciento sesenta y uno que componen la colección.12


Por otra parte, surgen empresas editoriales importantes como las lideradas por Arturo Zapata, quien no editó grandes colecciones, pero que


acogió propuestas vanguardistas que contribuyeron a la modernización de la literatura colombiana, y que con el tiempo se han convertido en parte de una tradición aceptada y respetada; títulos como Risaralda, Toá, La cosecha (José Antonio Osorio L.), El remordimiento (Fernando González O.), Variaciones alrededor de la nada (León de Greiff) y Divagaciones filológicas y apólogos literarios (Baldomero Sanín Cano).13


No solo por estas publicaciones, sino también por reconocer los derechos de autor y la importancia de un circuito de distribución del libro,14 Zapata aparece junto con Jorge Roa y Germán Arciniegas como uno de los “tres nombres [que] señalan el comienzo de la actividad editorial colombiana a finales del siglo XIX y comienzos del XX”.15 Aunque bien podríamos sumar a estos nombres, acercándonos ya a mediados de siglo, el de Clemente Airó, exiliado español que funda Ediciones Espiral y crea uno de los primeros premios literarios del país.16


A pesar de las iniciativas de estos intelectuales, para media-dos del siglo XX en Colombia se contaba todavía con un desarrollo precario de la industria editorial, persistían las dificultades para conseguir maquinaria y recursos básicos para la impresión, y se seguía a la espera de apoyos estatales,17 pues aunque los gravámenes se habían eliminado para el libro, no lo habían hecho para las maquinarias solicitadas por la industria ni para algunas materias primas, razón por la que Tito Livio Caldas se lamentaría en 1970, asegurando que “el editor en Colombia ve recargados sus costos por los diversos impuestos que gravan sus maquinarias y algunos de sus insumos, mientras el editor extranjero introduce libremente sus libros y revistas a Colombia”.18 Como lo evidencian tantos estudios de caso sobre editoriales o editores colombianos, la historia de la edición en Colombia es la historia de la lucha de muchos intelectuales para llevar a buen término su empresa, a pesar de lo cual la gran mayoría no logró sobrevivir en el mercado por un tiempo prolongado.


Editorial Minerva: entre la imprenta y la edición


A diferencia de Francia, país que vio surgir los estudios sobre el libro y la edición como disciplina, en Colombia nos vemos enfrentados a un obstáculo extra a la hora de levantar nuestra propia historia editorial: la ausencia parcial o total de archivos personales, correspondencia y catálogos de la mayoría de imprentas y editoriales del país; las más de las veces estos nunca existieron, se perdieron en su paso de un heredero a otro o desaparecieron directamente con su propietario. De ahí que para hacer una investigación sobre la Editorial Minerva haya sido tan importante recoger cualquier dato encontrado en la contraportada o en el colofón de sus libros (como la dirección de sus oficinas, información sobre el número de impresiones, tipo de papel, director editorial, etc.) y buscar en archivos, correspondencia y entrevistas a personas que publicaron en algún momento con ella (como Daniel Samper Ortega, Germán Arciniegas y José A. Osorio Lizarazo).


La Editorial Minerva fue una imprenta y editorial bogotana fundada a principios del siglo XX por Juan Antonio Rodríguez, ubicada en la carrera 6, número 97 G. Según Miguel Ángel Pineda Cupa, en la década de 1930 la empresa deja de pertenecer exclusivamente a Rodríguez y pasa a convertirse en una sociedad anónima con múltiples socios, entre los que destacan Francisco José Urrutia Holguín, gerente durante algún tiempo; Eduardo Suescún, accionista; Vicente Osorio Marroquín, secretario y encargado de mantener contacto con los clientes; y Pedro Ignacio Escobar Umaña,


uno de los primeros gerentes de la Editorial Minerva y, en palabras de Samper Ortega, el mayor accionista de la editorial y quizás la primera persona con quien Juan Antonio Rodríguez establecería un contacto cercano para ampliar el negocio editorial. Escobar llegó a ser práctica mente dueño del taller de imprenta en 1937.19


En cuanto a Rodríguez, sabemos que fue considerado “uno de los impresores más expertos de la capital colombiana”;20 su descendiente Abella Pachón afirma que fue editor del diario conservador La Unidad de Bogotá antes de fundar su propia empresa, “a la que acuden sobresalientes historiadores, literatos y personajes políticos”, y que era tío del reconocido periodista Arturo Abella, a quien “inicia desde pequeño en el arte de la tipografía y le infunde el gusto por la prensa escrita y la curiosidad crítica del pensamiento político”.21 En cuanto a su fecha de nacimiento y muerte, sus estudios, o incluso el periodo en que estuvo a cargo de la editorial, no podemos decir nada muy preciso.




[image: image]


Figura 1. Logos de la Editorial Minerva


Fuente: Editorial Minerva (1923, 1931, 1938, 1946, 1949, 1951).





A falta de un catálogo oficial de la Editorial Minerva, para esta investigación se levantó una matriz en la que se registran todas las publicaciones que fue posible rastrear en diferentes bibliotecas públicas y privadas de Medellín y de Bogotá.22 Según estos datos, durante toda su existencia,23 Minerva imprimió alrededor de veinticuatro publicaciones periódicas, entre las que se encuentran revistas tan importantes para la historia de la literatura y la cultura colombianas como Universidad,24 dirigida por Germán Arciniegas, y Teatro, dirigida por Luis Enrique Osorio;25 y alrededor de mil títulos (sin contar reimpresiones ni segundas ediciones), principalmente estatales, de derecho, economía, ciencias políticas, medicina y ciencias de la salud, pero también un gran listado de obras literarias, entre las que se cuentan algunos de los primeros volúmenes de Ediciones Colombia; novelas de José Antonio Osorio Lizarazo, Germán Arciniegas y Luis López de Mesa y los cien títulos de la Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana, colección emblemática de la editorial a la que en adelante nos referiremos como SSO.






Tabla 1. Catálogo de libros de la Editorial Minerva, según temas
















	TEMAS


	NÚMERO DE TÍTULOS







	Derecho, economía, ciencias políticas, documentos e informes estatales


	332







	Medicina y ciencias de la salud


	179







	Literatura y afines (cuento, novela, poesía, teatro y crítica e historia literaria)


	171







	Historia, geografía y biografías


	88







	Ciencias sociales y humanas


	80







	Lingüística, periodismo, ensayos y discursos


	75







	Ciencias exactas y naturales


	24







	Otros


	29







	Total


	978










Fuente: elaboración propia con base en los catálogos de biblioteca consultados.








De la primera sección que aparece en la tabla (“Derecho, economía, ciencias políticas, documentos e informes estatales”), cien títulos corresponden a informes de diferentes entidades del Estado y doscientos treinta y dos a libros de economía y derecho, de los cuales una gran cantidad son tesis de doctorado. Lo mismo ocurre con la segunda sección, correspondiente a “Medicina y ciencias de la salud”, que comprende ciento setenta y nueve títulos, de los cuales más de cien son trabajos de grado para doctorarse en Medicina. Al parecer, los contratos con instituciones estatales y académicas se constituyeron en el principal nicho de mercado de la editorial y en una fuente importante de sus ingresos. En el tercer lugar de la tabla encontramos los libros de literatura y afines, con ciento setenta y un títulos, de los cuales cuarenta y ocho pertenecen a la sso. En términos de porcentaje, casi el 20% de los títulos de Minerva corresponde a textos literarios, una cantidad nada despreciable.


En cuanto a los contratos de Minerva, parece que eran de dos tipos: de impresión y editoriales. En el primer caso, destacan los servicios prestados por la editorial a Germán Arciniegas para la primera época de la revista Universidad y, posteriormente, para los primeros seis títulos de Ediciones Colombia. En una entrevista realizada en 1996 por Eduardo Arcila Rivera a Germán Arciniegas, este habla cariñosamente de Minerva: “Yo no sé esa editorial en qué paró —dice el intelectual colombiano—, era una imprentica muy buena… muy buena. Él [Rodríguez] era un editor muy cuidadoso; y por eso, cuando la Editorial Minerva editaba la revista, estaba sumamente bien impresa”.26 Aunque Arciniegas parece usar los términos imprenta/editorial e impresor/editor indistintamente, pues se refiere a Minerva como “imprentica”, pero pasa a resaltar la función de “editor” de Rodríguez y afirma que cuando Minerva “editaba” la revista, esta quedaba bien “impresa”, podemos suponer que Minerva solo prestaba servicios gráfi-cos a Arciniegas para su revista, pues este se desempeñó desde joven como editor de sus propias publicaciones;27 no obstante, el caso nos sirve para evidenciar la poca claridad que se tenía a inicios del siglo XX en el país sobre estos términos.


En nuestro caso, pareciera que el mismo Rodríguez no estaba seguro sobre cómo debía nombrar su empresa: los primeros años aparece como Tipografía Minerva, pero en 1923 publica un libro titulado Historia eclesiástica del Urabá, donde cambia su rótulo por Casa Editorial Minerva; y el asunto no para ahí, pues en 1925 publica el libro Caducidad del contrato sobre el ferrocarril del norte y algunos otros con la inscripción Tipografía Minerva en la portada, pero Editorial Minerva en la primera página, nombre por el cual se le reconocerá y que llevará hasta su cierre. Cabe preguntarse si estos cambios corresponden a nuevas funciones que la empresa fue asumiendo o si solo hacen referencia a una intención de Rodríguez por darle más estatus a su taller de impresión. En todo caso, es claro que Minerva también realizó trabajo editorial, como lo evidencian los casos de la novela La casa de vecindad, de Osorio Lizarazo, al cual nos referiremos más adelante, y la sso, de la que hablaremos a continuación.


La Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana fue un proyecto editorial emprendido por el académico Daniel Samper Ortega (1895-1943), poco antes de ser nombrado director de la Biblioteca Nacional de Colombia (1931-1938) y adoptado por la política de Bibliotecas Aldeanas del ministro de Educación, Luis López de Mesa. Al respecto, Samper aclara:


Dicho queda que mi Selección se emprendió desde 1928 con recursos pri vados, y por esta razón se venía adelantando lentamente en la Editorial Minerva. Cuando ya estaban impresos 80 volúmenes en tamaño de bolsillo, el doctor Luis López de Mesa, ministro de Educación Nacional, negoció con la casa editora, que había comprado los derechos para dos ediciones, una reimpresión en formato mayor, destinada a canjes en el extranjero y a fomento de las bibliotecas aldeanas.28


Pero incluso para esta reimpresión y segunda edición de la selección, fue Samper el doliente y el encargado de distribuirla en las bibliotecas aldeanas.
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Figura 2. Portada de los números 5 y 88 de la sso


Fuente: Editorial Minerva (1935, 1939).





La cantidad de libros impresos para la sso fue realmente significativa para la época; en palabras de Renán Silva, representó “un gran reto para la Editorial Minerva —posiblemente sin antecedentes locales—, pues se trataba de la impresión de cien mil ejemplares (mil ejemplares de cada título) de la edición oficial y cien mil más de su propia edición”.29 Según Samper, la premura del contrato estatal y el tamaño del encargo hizo que Minerva tuviera que “subcontratar parte de la edición con las imprentas Óptima, Renacimiento, Diario Nacional, ABC y Selecta, y todas ellas comenzaron a trabajar simultáneamente con Minerva” para poder cumplir a tiempo. Además,


como la casa editora trabajaba conminada con una fuerte multa si al vencimiento del plazo no había entregado el trabajo, la edición se llevó a término dentro de una vorágine en que diversos correctores y diversas editoriales se afanaban, sujetos, además, al moderno suplicio del lino tipo, máquina admirable para ganar tiempo, pero que tiene el inconve niente de que en cada lingote o renglón que se corrige es fácil, si no se cotejan repetidas veces los moldes, cometer nuevos errores.30


Es de suponer que todo ese esfuerzo fue compensado, tanto económica como simbólicamente, y más sabiendo que al agotar las existencias de los primeros cien mil ejemplares la editorial realiza una tercera edición de “la más completa selección que hasta ese momento se había hecho del pensamiento nacional”.31


Pero volvamos a los inicios. Samper le presenta a Minerva su proyecto en busca de financiación y esta decide llevarlo a cabo bajo su propio riesgo económico, un riesgo que seguramente muchas editoriales del momento no estaban dispuestas a correr, teniendo en cuenta, como ya vimos, la poca alfabetización del momento y el desarrollo tan pobre de la industria editorial del país. En el tomo 101 de la sso, correspondiente a los Índices, el académico afirma que


después de haber tanteado el terreno y comprendido que ninguno que rría acompañarme, dada la circunstancia de que el empeño puesto en la obra podría resultar inútil si, una vez hecha la selección, no se encontra ba capitalista que quisiera publicarla, resolví emprenderla por mi cuen ta […] y tras muchas lecturas, comparaciones, preguntas, pesquisas, y labores perdidas logré someter a la consideración de una casa editorial de Bogotá un conjunto que ella encuentre suficientemente llamativo pa ra embarcarse en la aventura de publicarlo.32


Samper, pues, no es un editor en busca de simples servicios gráficos, él no trabaja bajo su propio riesgo económico, sino que aporta un trabajo intelectual a un “capitalista” que se embarcó “en la aventura de publicarlo”, es decir, la Editorial Minerva, que “desde hace años venía invirtiendo dinero en la ‘Selección Samper Ortega de Literatura Colombiana’”,33 lo que, según Caldas, a grandes rasgos representa la función de un editor, pues este es “el empresario de la publicación, quien la financia, paga al autor o autores de la publicación y al impresor y asume todos los riesgos”.34


Por otra parte, Pineda Cupa afirma que Samper inició junto con la editorial “el trabajo conjunto de transcribir originales de libros anteriormente editados, solicitar textos originales a colegas y escribir prólogos para cada volumen”,35 lo que nos muestra que la editorial afectó también la forma y el contenido de la selección y participó activamente en el proceso de edición. Con lo visto hasta aquí, podemos afirmar que la función de Minerva frente a la sso fue evidentemente editorial, lo que se ratifica también en que haya sido esta la que nombró la colección haciendo referencia a su autor intelectual, con el fin de evitar denominaciones genéricas que pudieran ser copiadas con pequeñas variaciones para aprovecharse de la fama que esta pudiera alcanzar. Como lo afirma Samper, “el hecho, pues, de que esta selección se llame ‘Selección Samper Ortega’, no deriva de la vanidad de un individuo, sino de la previsión de una casa editora”,36 que obviamente quería defender su patrimonio económico.


El segundo caso de un contrato editorial que queremos traer a colación es el de José Antonio Osorio Lizarazo. El Fondo Osorio Lizarazo de la Biblioteca Nacional contiene la correspondencia dirigida de Minerva al literato con motivo de la publicación de su novela La casa de vecindad. Estas cartas van de 1930 a 1932 y están firmadas por diferentes gerentes: Francisco Urrutia Holguín, Alfonso Robledo Mejía, Germán Arango Escobar y, finalmente, Juan Antonio Rodríguez. Todas ellas dejan ver que la Editorial Minerva se encarga de hacer una especie de campaña publicitaria previa a la publicación para procurar el éxito comercial de la novela. Al parecer, Francisco Urrutia estaba bastante seguro de que la obra de Lizarazo sería un éxito comercial, lo que no pasó, pues según se manifiesta en la correspondencia las librerías mostraron resistencia a venderla.37 Incluso teniendo una vitrina contratada en la Librería Voluntad, esta se negó a poner allí la novela, afirmando que debido a sus reglamentos no le convenía hacerlo; otras librerías recibieron pocos ejemplares, pero no quisieron poner el cartel publicitario que hizo la editorial para promocionar el libro. En conclusión, la novela resultó ser un fracaso en ventas, pues en otra carta del 31 de marzo de 1932, Rodríguez da cuenta de los mil ejemplares impresos de la novela, de los cuales ciento noventa y seis se le entregaron desde el principio al autor, treinta se vendieron, setenta y cuatro estaban repartidos en varias librerías y seiscientos cuarenta y ocho quedaban almacenados en la bodega de la editorial, con tan pocas expectativas de venta que Rodríguez ofrece vendérselos al autor a treinta y cinco centavos cada uno para cubrir los costos de imprenta.38


La dirección y el manejo interno de la editorial son temas sobre los que no tenemos total certeza. Aunque Pineda Cupa hace un buen recuento de ello en su libro sobre la sso,39 manifiesta la falta de información para determinar el papel que cumplían personajes como Guillermo Escobar Umaña o Alfonso Robledo Mejía en la editorial, y no menciona a Germán Arango Escobar, una de las personas que firma como gerente en la correspondencia de Minerva con Lizarazo. En cuanto a este último, sabemos que cumplió un papel importante para la editorial, o por lo menos así lo demuestran inscripciones como “se terminó de imprimir este libro […] bajo la dirección de Germán Arango Escobar” que aparece en el colofón de algunos libros publicados entre 1948 y 1951.40 Lo que no sabemos es si este señor era el director de imprenta o si también fungió como director editorial, reemplazando a Rodríguez o haciendo un trabajo conjunto con él, lo que también resulta difícil de determinar, pues de Rodríguez solo sabemos que en 1935 aún dirigía la editorial, como se registra en la Relación de las imprentas y tipografías existentes en la República de Colombia. 1935, encontrado en la Biblioteca Nacional de Colombia.41 De esa fecha en adelante poco podemos decir.


Un último factor relevante sobre Minerva es su economía y rentabilidad. El único gran contrato celebrado por la editorial del que se tenga noticia es el correspondiente a la sso, y aunque podemos suponer que a pesar de los contratiempos de impresión este fue un buen momento económico para Minerva, no siempre fue así, pues en una carta enviada a Osorio Lizarazo el 17 de enero de 1932,42 el gerente se disculpa por los errores mecanográfi-cos, argumentando que tuvo que escribir la carta él mismo tras despedir a la dactilógrafa por cuestiones monetarias. Minerva constituye, pues, un caso más de supervivencia editorial que ratifica las carencias y dificultades ya mencionadas de dicho sector empresarial en el país.


El relato breve en la Editorial Minerva: de autores consagrados a debutantes


Hablar del cuento en la Editorial Minerva resulta un poco complicado por lo variopinto del panorama: cuadros de costumbres, cuentos históricos, fábulas y cuentos modernos; unos de dos páginas y otros tan largos que se suelen denominar como novelas; autores que lograrían una consagración en el sistema literario colombiano y otros que quedaron en el olvido; antologías y libros de un solo autor; los de la sso y los que no pertenecen a ella. Como vemos, se encuentra en Minerva una amalgama considerable entre los treinta y un títulos que pertenecen al género cuento u otros géneros cuyos límites están necesariamente cruzados con este. Sobre la hibridez de estos géneros y las dificultades de su catalogación volveremos más adelante; por ahora vale la pena aclarar que en lugar de ‘cuento’ usaremos el término ‘relato breve’ para referirnos a todos ellos como una unidad.


La cantidad de este tipo de libros publicados por la Editorial Minerva es realmente considerable si la comparamos con los libros que publicó de otros géneros literarios: quince obras de teatro, setenta y cinco libros de poesía y treinta y ocho novelas, más teniendo en cuenta que el cuento nunca ha tenido el prestigio que tuvieron la poesía en el siglo XIX y primera mitad del XX o la novela desde la segunda mitad del XX hasta nuestros días; una muestra de ello es su escasa inclusión en las historias de la literatura colombiana.43






Tabla 2. Títulos de libros de relato breve publicados por Minerva
























	DENTRO DE LA SSO







	#


	Año


	Autor


	Título


	Editado antes de Minerva


	Editado después de Minerva







	1


	1934


	Ricardo Silva


	Un domingo en casa


	Sí


	Sí







	2


	1934


	José Manuel Groot


	Cuadros de costumbres


	Sí


	Sí







	3


	1935


	Santiago Pérez Triana


	Reminiscencias tudescas


	Sí


	Sí







	4


	1935


	Varias


	Varias cuentistas colombianas


	No


	No







	5


	1936


	José María y Evaristo Rivas Groot


	Cuentos


	No


	No







	6


	1936


	Enrique Otero d’Acosta


	Leyendas


	Sí


	Sí







	7


	1936


	Varios


	Leyendas


	No


	Sí







	8


	1936


	Emiro Kastos


	Mi compadre Facundo y otros cuadros


	Sí


	Sí







	9


	1936


	Manuel Pombo


	La niña Agueda y otros cuadros


	Sí


	No







	10


	1936


	Varios


	Otros cuentistas


	No


	No







	11


	1936


	Eugenio Díaz Castro


	Una ronda de don Ventura Ahumada y otros cuadros


	Sí


	Sí







	12


	1936


	Fermín de Pimentel y Vargas


	Un sábado en mi parroquia y otros cuadros


	Sí


	Sí







	13


	1936


	Varios


	Varios cuentistas antioqueños


	No


	No







	14


	1936


	Varios


	Cuadros de costumbres


	No


	No







	15


	1936


	José David Guarín


	Una docena de pañuelos y otros cuadros


	Sí


	No







	16


	1936


	Varios


	Tres cuentistas jóvenes


	No


	No







	17


	1936


	José María Vergara y Vergara


	Las tres tazas y otros cuadros


	Sí


	Sí







	18


	1936


	Tomás Carrasquilla


	Novelas*


	Sí


	Sí







	POR FUERA DE LA SSO







	19


	1927


	Ramón Martínez Zaldúa


	Los asteroides: novelas cortas


	No


	No







	20


	1929


	Antonio José Montoya


	Sarta de cuentos (dolor en corazones de mujer)


	No


	No







	21


	1931


	Adel López Gómez


	El fugitivo (cuentos)


	No


	Sí







	22


	1931


	José María Vergara y Vergara


	Obras escogidas. Tomo I. Cuadros de costumbres


	No


	No







	23


	1933


	Diana Rubens


	Nubes dispersas


	No


	No







	24


	1933


	Joaquín Quijano Mantilla


	Lo que mis ojos vieron


	No


	No







	25


	1937


	Cleonice Nannetti


	Otros cuentos


	No


	No







	26


	1948


	Luis Capella Toledo


	Leyendas históricas


	Sí


	No







	27


	1949


	Rafael Guizado


	Renuncia ministerial (cuentos políticos)


	No


	No







	28


	1949


	José María Currea Ramos


	Siluetas sin sombra (Cuentos y…siluetas)


	No


	No







	29


	1952


	Ricardo Charria Tobar


	En la tierra del arco iris: salud para los niños: cuentos


	No


	No







	30


	1954


	José María Currea Ramos


	Siete motivos (cuentos)


	No


	No







	31


	SD


	Carlos Arturo Torres Pinzón


	Prosas y esbozos


	No


	No










* Este tomo contiene los relatos “En la diestra de Dios Padre: Cuento de la señá Ruperta”, “Salve, Regina” y “Dimitas Arias”.


Nota: las dos últimas columnas de la tabla refieren los libros que ya habían sido editados antes de aparecer en Minerva y los que después reeditan otras editoriales.


Fuente: elaboración propia.








La cantidad de libros de cuento enumerados en la tabla 2 representa en sí misma un aporte significativo al género en el país, pero adentrémonos un poco en los títulos y sus autores, centrándonos en los veinticuatro libros de autor único, pues evidentemente no representa lo mismo para un escritor y su capital simbólico que lo incluyan en una antología a que le publiquen un libro completo con su obra.44 Estos veinticuatro libros, a su vez, presentan dos panoramas opuestos: doce de ellos ya habían sido publicados en otras editoriales, mientras que los doce restantes se publican por primera vez en Minerva.45 De los primeros, casi todos pertenecen a escritores que contaban con cierto reconocimiento para la época, como José David Guarín, Manuel Pombo, Ricardo Silva, José Manuel Groot, Eugenio Díaz Castro, José María Vergara y Vergara (escritores pertenecientes a la tertulia de El Mosaico), Tomás Carrasquilla y Emiro Kastos. Todos estos autores fueron elegidos por Samper para su selección, por lo que se entiende que ya todos tuvieran libros editados, pues el intelectual pretendía publicar “las obras más salientes de nuestros mejores escritores”.46 En general, estas obras se continuaron editando en mayor o menor medida (y muchos de sus autores, como Tomás Carrasquilla, están realmente consagrados),47 con excepción de los Cuadros de costumbres de José David Guarín, que aparecen constantemente en antologías pero nunca volvieron a editarse en un único libro.


Otro de los cuentistas seleccionados por Samper es Santiago Pérez Triana. Resulta difícil saber qué tanto reconocimiento tenía el autor en el país para este momento, pues hasta 1930 solo había publicado en editoriales colombianas un par de libros de economía, y aunque es de suponer que sus diversos libros publicados en el exterior ya hubieran llegado al país, la falta de reediciones nacionales nos hace dudar de su buena acogida y difusión. De igual forma, su libro de viajes De Bogotá al Atlántico fue publicado por primera vez en el extranjero,48 así como sus únicos libros de cuentos, Reminiscencias tudescas (1902) y Tales to Sony (1906), editados en Madrid y Londres, respectivamente. El último de estos es traducido en Madrid como Cuentos a Sony (1907), pero no es publicado por casas editoriales colombianas hasta 1972, cuando el Banco Popular de Bogotá edita estos dos libros de cuentos en un único tomo.


Es significativo que Reminiscencias tudescas haya sido publicado inicialmente en Colombia por la Editorial Minerva, como iniciativa de Samper, lo que probablemente representó un gran beneficio para la obra, reeditada luego en Medellín por la Biblioteca Pública Piloto (1946) y en Bogotá por el Áncora Editores (2007), además del mencionado tomo del Banco Popular en el que aparece junto a Cuentos a Sony. En cuanto a los autores seleccionados por Samper, Pérez Triana resulta ser el que más se vio beneficiado, pues obtuvo su primera edición en el país, a la que siguieron otras.


Nos quedan dos autores cuyos libros ya habían sido editados antes de aparecer en Minerva, pero que no pertenecen a la sso: Luis Capella Toledo y Adel López Gómez. El primero ya había publicado sus Leyendas históricas en 1879 en la Imprenta de Gerardo A. Núñez y luego en 1884 en la imprenta de La Luz. Además, Ediciones Colombia le había publicado en 1926 un libro titulado Historia natural de los fantasmas: crónicas y supersticiones de Santa Fe de Bogotá, lo que nos permite afirmar que este era un autor ya reconocido y que, al publicarlo, Minerva se insertaba en una tradición y no corría un gran riesgo ni apostaba a nada novedoso. López Gómez, por su parte, merece mayor detenimiento, pues es, quizá, después de Carrasquilla, el mayor representante del cuento publicado en Minerva.


Adel López Gómez (1901-1989) publica su primer cuento (“Vivan los novios”) el 18 de febrero de 1922 en la revista Sábado. A partir de ahí no deja de publicar en diferentes revistas como El Gráfico, Progreso, Letras y Encajes, Claridad y La Patria, donde mantiene una columna por más de cuarenta años.49 En vida publicó varios poemas y novelas y los libros de cuentos Por los caminos de la tierra (1928), El fugitivo (cuentos) (1931), El hombre, la mujer y la noche: cuentos de la ciudad, cuentos de la aldea, cuentos del agro (1938), Cuentos del lugar y de la manigua (1941), Noche de satanás: cuentos (1944), Cuentos selectos (1956), Tres vidas y un momento: cuentos (1971), Asesinato a la madrugada y otros cuentos para la escena (1973), El retrato de Monseñor (1976), Comarca abierta (1981) y las compilaciones de cuentos y novelas Cuentos del lugar y de la manigua (1941), El retrato de Monseñor (1976) y La sandalia y el camino (1978). Luego de su muerte han aparecido dos compilaciones con sus relatos: Antología: veinticinco cuentos y dos novelas (1994) y ABC de la literatura del Gran Caldas: número 8 (1997). Como lo evidencia su obra, Adel López es, más que nada, un cuentista, y como tal ha pasado a la historia literaria del país. Así lo demuestra también Hernando García Mejía en su artículo “Adel López García, un auténtico maestro del cuento colombiano”, publicado en el número 303 de la revista Arco de Bogotá; y el periodista y crítico José Miguel Alzate, quien afirma que López fue


el más importante cuentista oriundo de esta región [Caldas] […] sus narraciones cortas tienen siempre un acabado perfecto. No fue un escritor de esos que requieren cantidad de páginas para escribir un cuento de fina arquitectura idiomática. En una sola cuartilla podía sintetizar la angustia de un personaje, pincelar con mano maestra su rostro, detallar cómo era su vestimenta o su manera de hablar.50


Si revisamos las fechas de publicación de sus obras, para 1931, año en que publicó Fugitivo (cuentos) en Minerva, López llevaba casi diez años publicando sus cuentos en diferentes revistas literarias y culturales del país, pero solo tenía un libro editado (Por los caminos de la tierra, 1928) en la imprenta Sansón de Medellín, la cual no contaba con mucho reconocimiento ni podía aportar gran capital simbólico al autor. Minerva, pues, es la segunda editorial en publicar a López, siendo este uno de sus principales aportes al cuento colombiano, si tenemos en cuenta que en 1931 este autor estaba apenas comenzando la larga trayectoria que le daría un lugar en la historia de la literatura colombiana, lugar que ratifican sus posteriores publicaciones —algunas realizadas por editoriales con cierto reconocimiento en el país como ABC y Cromos—, los textos críticos sobre él y su obra, y su repetida aparición en antologías del cuento colombiano, como la realizada por la editorial Cometa de Papel en 1999, en la que aparece junto a cuentistas de renombre como Tomás Carrasquilla, Jesús del Corral, Efe Gómez, Hernando Téllez y José Félix Fuenmayor.51


Continuemos con los otros diez libros que no habían sido publicados antes de su edición en Minerva. Como es de esperar, ninguno de ellos pertenece a la sso y son, en su mayoría, escritos por autores no muy prolíficos que no logran constituir su imagen de escritor como cuentistas; ¿es acaso una apuesta que hace la editorial por autores jóvenes? Entre estos encontramos a Ricardo Charria Tobar, quien no es tan reconocido como literato, sino por su biografía de José Eustasio Rivera, cuya obra literaria se limita al libro de cuentos infantiles En la tierra del arco iris: salud para los niños: cuentos (1950) que aparece en Minerva; Diana Rubens (seudónimo de Isabel Pardo de Hurtado), quien dio sus primeros y únicos pasos en el cuento con su obra Nubes dispersas (1933), editado por Minerva, para luego dedicarse a la poesía, género en el que publicaría diversos libros y con el que obtendría un importante reconocimiento nacional. Por otra parte, Rafael Guizado fue indiscutiblemente un hombre de teatro y radio, pues además de publicar diversos libros de esta índole, funda la Radiodifusora Nacional y crea “el radioteatro más prestigioso del continente mediante la formación de un grupo teatral en la estación del Gobierno, el cual promovió autores colombianos y transmitió una nueva ola de trabajos originales en forma de obras de teatro radiales” (traducción propia).52 Incluso su libro Renuncia ministerial (cuentos políticos) (1949), publicado en Minerva, se relaciona con el teatro, pues contiene la pieza teatral “Scherzo”.


Algo parecido sucede con Joaquín Quijano Mantilla y Ramón Martínez Zaldúa, cuyas obras incluidas en el listado de la tabla 2 están relacionadas con diferentes géneros. Quijano es reconocido como periodista y uno de los “cronistas de vena crítica e hilarante” de Bogotá.53 Sus relatos oscilan entre el cuento y la crónica, y fueron publicados en cuatro libros: Cuentos y enredos (1922), Al sol de agosto (1923) y Sartal de mentiras (1923), editados en Cromos, y Lo que mis ojos vieron (1933), editado en Minerva. Aunque este último libro se edita por primera y única vez en Minerva, es de suponer que los libros anteriores, publicados además por una editorial con cierto capital simbólico, ya le habían merecido un reconocimiento previo al autor, lo que lo convierte en un caso parecido al de Capella Toledo, mencionado anteriormente. Lo curioso es que, al igual que Toledo, Quijano tampoco publica luego de Minerva ni reedita las obras que surgieron en esta casa editorial.


En cuanto a Martínez Zaldúa, su única antología de cuentos publicada se titula Los asteroides: novelas cortas, y como novela es tratada en el libro Escribir en Barranquilla (2013), de Ramón Illán Bacca, aunque por la corta extensión de las historias que contiene y el poco desarrollo de los personajes lo consideramos aquí como un libro de cuentos. De cualquier forma, el paso de Zaldúa por la literatura es breve, pues aparte de Asteroides solo publica una novela titulada Tras el nuevo Dorado (1928), que al igual que su primer libro nunca se edita nuevamente.


Por otro lado, tenemos a los tres únicos autores de este segundo panorama que sí podemos catalogar como cuentistas, pues aunque no tengan una obra muy prolífica, esta se forma principalmente o en su totalidad por dicho género. El primero de ellos es Antonio José Montoya, quien publica sobre derecho y ciencias políticas, pero en cuanto a literatura se limita al cuento, con sus dos obras Prosas de amor y dolor (1912) y Sarta de cuentos (dolor en corazones de mujer) (1929), el cual es editado en Minerva e incluye siete cuentos de su anterior obra y catorce nuevos. El segundo de estos autores es José María Currea Ramos, con sus dos libros de cuentos Siluetas sin sombra: cuentos y… siluetas (1949) y Siete motivos (1954), ambos publicados en Minerva y nunca reeditados.


Para finalizar, se encuentra Cleonice Nanneti (o Ecco Neli, su seudónimo frecuente). Aunque no se consolida como escritora con la contundencia que lo hizo Tomás Carrasquilla ni tuvo una producción tan extensa como la de Adel López Gómez, Nanneti se constituye como una auténtica cuentista y pasa a la historia de Colombia como una gran representante del cuento infantil y de las mujeres escritoras del siglo XX. Su producción la componen los muchos cuentos publicados en diversas revistas desde 1921, principalmente en El Gráfico, y sus dos libros, Cuentos, publicado por Ediciones Colombia en 1926, y Otros cuentos, por Minerva en 1937; además de los relatos compilados posteriormente en diversos libros sobre mujeres escritoras y literatura infantil. Según Paula Marín, “sorprende en ella su capacidad para manejar las tensiones de los argumentos y la sutileza con la que presenta complejos contrastes entre clases sociales y entre sentimientos”.54 Por este tipo de habilidades, la académica afirma que “el caso de Cleonice Nannetti llevaría a pensar de otra manera el lugar de la mujer escritora en la historia del cuento colombiano de esta época”.55
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Figura 3. Portadas de dos libros de cuentos publicados por Minerva


Fuente: Editorial Minerva (1937, 1933).





Para terminar, hay dos casos que es necesario mencionar por separado. Uno de ellos es Carlos Arturo Torres Pinzón, a quien se reconoce principalmente por los ensayos Idola Fori (incluidos en la sso), pero que también escribe poesía, crítica, teatro y cuento. Incluimos en este listado de cuentos su libro Prosas y esbozos,56 que contiene algunos relatos junto a biografías de personajes importantes nacionales y extranjeros, como Luis López de Mesa y Walt Whitman. El segundo es José María Vergara y Vergara, quien tiene un lugar en los dos panoramas, pues su libro Las tres tazas y otros cuadros incluido en la sso recoge, en su mayoría, cuentos ya publicados en la Colección escogida de artículos en prosa y verso (1884), mientras que su otro libro de cuadros de costumbres publicado en Minerva corresponde a las Obras escogidas de don José María Vergara y Vergara: publicadas por sus hijos en el primer centenario de su nacimiento, bajo la dirección de Daniel Samper Ortega, miembro de número de la Academia Colombiana de Bellas Artes y correspondiente de la Historia. Tomo i: Cuadros de costumbres (1931) y representa un aporte especial para la historia de la literatura colombiana, pues es la primera vez que se edita una compilación tan completa de la obra de Vergara. Estos libros (Prosas y esbozos y el tomo primero de las obras de Vergara) son la imagen viva de la cuentística publicada por Minerva y nos permiten hacer dos reflexiones al respecto:


Mezcla de géneros narrativos


Muchas de las obras de cuento publicadas por esta editorial pueden problematizarse en la medida en que no contienen solo cuentos (como el libro de Torres Pinzón, que incluye biografías) o estos no se denominan como tal sino como novelas, leyendas, crónicas o cuadros de costumbres. Bien lo menciona Enrique Rubio Cremades refiriéndose al caso del cuento español en prensa, cuando afirma que


la propia denominación o rotulación de los relatos publicados en la prensa periódica durante la segunda mitad del siglo XIX provoca aún más, si cabe, mayor confusión sobre los límites existentes entre el cuento y otros géneros afines, como en el caso de su relación con el poema en prosa, la leyenda y la novela corta.57


Y aunque Rubio hable del caso español, lo mismo sucede en Colombia, tanto en prensa como en la edición de libros, en las que un relato que surge originalmente como cuadro costumbrista se publica luego en diversas antologías de cuentos, como sucede con muchos de los “cuadros” publicados por Minerva; o uno que surge como novela aparece después en una antología de cuentos, como sucede con el relato “Madre”, de Samuel Velásquez, que se publica originariamente en la revista La Miscelánea, tras resultar ganador de un concurso de novela costumbrista, y retoma luego Samper para su selección, publicándolo en un libro titulado Varios cuentistas antioqueños.


No podemos, sin embargo, limitar el asunto a la mera denominación, pues efectivamente el cruce entre géneros ha sido algo frecuente en la historia literaria y un tema muy tratado por la crítica. En ocasiones resulta fácil otorgarle a un cuadro de costumbres la categoría de cuento, como en el caso de “Una ronda de don Ventura Ahumada”, de Eugenio Díaz, que por su estructura y desarrollo no cabe duda de que lo es; o rechazarla, como en el caso de “Las tres tazas” de Vergara, que se queda en la descripción de costumbres y no alcanza el mismo nivel narrativo que el anterior. Pero hay casos en los que la distinción no es tan sencilla. Algo parecido sucede con Joaquín Quijano Mantilla, cuyos relatos oscilan entre la crónica y el cuento, pero no son fáciles de encasillar tajantemente en ninguna de estas categorías. Más fáciles de resolver son los casos de Tomás Carrasquilla y Ramón Martínez Zaldúa, cuyas obras publicadas como novelas son claramente cuentos, pues su extensión es bastante corta y no tienen el desarrollo propio de la novela.


Por último, tenemos las leyendas, nominación empleada en las ya mencionadas Leyendas históricas, de Capella Toledo, y en dos libros más pertenecientes a la sso, uno de varios autores y otro de Enrique Otero D’Costa. Al parecer, Samper relaciona este tipo de textos más con la historia que con la literatura, pues ambos los clasifica en la sección “Historia y leyendas”, la cual, según su compilador, pretende ser “un cursillo de historia de Colombia que arranca de la conquista y llega hasta 1876”.58 Manuel Guillermo Ortega, en cambio, define la leyenda como “una especie de paradiscurso venido de lo popular y la oralidad, [que] devela el carácter muchas veces ficticio o subjetivo de los hechos, resemantiza y deconstruye los tópicos e imaginarios de la historia oficial”.59 Para el académico, como vemos, la leyenda, lejos de ser un documento histórico, se contrapone a él, y esto se ratifica cuando afirma, refiriéndose a las Leyendas históricas de Capella, que estas tienen un “título oximorónico que evidencia la participación de dos niveles narrativos: La realidad y la ficción cruzadas en una relación de ambigüedad e indecidibilidad en que lo legendario desacraliza la verdad del discurso histórico”.60 En esta investigación tenemos una postura más cercana a la de Ortega, por lo que se decidió incluir estas leyendas en el listado de libros de cuento.


Poca certeza sobre un proyecto de edición


Por la poca información a la que tenemos acceso, nos es imposible saber hasta qué punto Minerva editaba los libros que publicaba, ya sea de forma absoluta o en diálogo con el autor (lo que sucedió con la sso y con Osorio Lizarazo). No hay, pues, forma de saber si los libros de cuentos publicados en Minerva por fuera de la sso pertenecieron a una decisión editorial o si, por el contrario, fueron encargos de impresión pagados por el autor, quien conservó los derechos de reproducción y distribución de su obra. Como vimos anteriormente, el tomo i de las obras escogidas de Vergara y Vergara reza “publicadas por sus hijos en el primer centenario de su nacimiento, bajo la dirección de Daniel Samper Ortega”, según lo cual podemos suponer que las obras las edita Samper y las costean sus hijos, quienes poseen los derechos de autor, en cuyo caso es probable que Minerva solo haya servido de imprenta. ¿En qué otros casos habrá sucedido algo parecido? Es imposible saberlo.


Antologías de relato breve que forman parte de la sso


Como ya se mencionó, este capítulo está centrado en los libros de cuento de autor único, pues en tan breve espacio resulta complicado hacer un análisis profundo de todos los autores publicados en antologías por la Editorial Minerva; no obstante, consideramos importante mencionar aquí a los autores publicados en las compilaciones y dejar abiertas las puertas a un futuro análisis que incluya un estudio más detallado de estos. Las únicas siete antologías de relato breve publicadas por Minerva pertenecen todas a la sso, de las cuales cinco tienen el rótulo de cuento en su portada y fueron publicadas dentro de la categoría “Cuento y novela”. Estos tomos corresponden a Cuentos, de los hermanos José María y Evaristo Rivas Groot; Otros cuentistas, que comprende narraciones de Jorge Isaacs (“Feliciana”, extraído de María), Efe Gómez, Gregorio Castañeda Aragón, Julio Vives-Guerra, Luis Tablanca y Adel López Gómez; Varios cuentistas antioqueños, en la que se encuentran Samuel Velásquez (con el ya mencionado relato “Madre”), Jesús del Corral, Pedro Uribe Gómez y Alfonso Castro; Tres cuentistas jóvenes, con Manual García Herreros, J. A. Osorio Lizarazo y Eduardo Arias Suárez; y Varias cuentistas colombianas, que reúne relatos publicados en prensa por diversas escritoras, algunas muy reconocidas, como Soledad Acosta de Samper, y otras no tanto, como Julia Jimeno de Pertuz.61 Este último representa un gran aporte a la literatura nacional, pues es uno de los primeros libros, si no el primero, en compilar únicamente a cuentistas mujeres. Las otras dos antologías de relato breve publicadas en Minerva son Leyendas, con narraciones de José María Quijano Otero, Luis Capella Toledo, Camilo S. Delgado y Manuel José Forero; y Cuadros de Costumbres, de Rafael Eliseo Santander, Juan Francisco Ortiz y José Caicedo Rojas.


A manera de cierre


Es innegable que la Editorial Minerva cumplió un papel importante para la literatura colombiana con sus 171 libros publicados en esta materia, que incluye autores tan reconocidos como Porfirio Barba Jacob, Germán Arciniegas, José Eustasio Rivera, José Antonio Osorio Lizarazo y muchos otros, incluidos los ya nombrados de la sso. El caso Lizarazo lleva al gerente a quejarse de todos los obstáculos que las librerías les presentan a los autores colombianos,62 lo que, junto al hecho de que la editorial publique muy pocos autores extranjeros, evidencia el compromiso que esta tenía con la literatura escrita por autores colombianos.


Aunque no podamos diferenciar qué libros de literatura, y particularmente de cuento, publicó la Editorial Minerva como un encargo y cuáles fueron decisiones y apuestas editoriales, resulta relevante que, en su mayoría, los títulos publicados pertenezcan a autores que no tenían, ni tendrán, un mayor reconocimiento en el país, lo que podría deberse a dos motivos: 1) la apuesta editorial de Minerva era por autores novedosos en quienes creyó ver calidad; y 2) estas publicaciones no fueron apuestas de la editorial sino que sus autores pagaron por la edición/impresión de sus obras.


En el primer caso, significaría que la editorial no tuvo muy buenos criterios a la hora de seleccionar sus autores, ya fuera porque estos no eran tan buenos o porque no respondían a las exigencias del mercado literario del momento, puesto que casi ninguno de ellos se editó nuevamente ni se forjó un lugar importante en la historia literaria. Esto, claro está, contrasta con el caso de Osorio Lizarazo, a quien le apuesta Minerva y sí se forja un nombre que resuena hasta nuestros días. En el segundo caso, significaría que Minerva no apostó casi o nada por autores de cuento, sino que sus aportes al género fueron casualidad, mero producto del préstamo de servicios gráficos.


Por su parte, la disparidad en las poéticas de los diferentes libros de relato breve publicados por la editorial, en los que encontramos desde crónicas de guerra hasta cuentos infantiles, también podrían sugerir dos cosas: o una falta de posición editorial al respecto o una apuesta general de Minerva por la narrativa breve, la cual atraviesa la hibridez y toca las puertas de diferentes géneros que se relacionan de forma íntima con el cuento; tal hibridez debe ser entendida como propia del sistema literario de la época.


De cualquier modo, resulta evidente la importancia que tuvo la Editorial Minerva para la cuentística del país, tanto por la publicación de autores como Adel López Gómez y Cleonice Nannetti, como por su publicación de la Selección Samper Ortega, que se reeditó parcialmente en 2007 y 2018, lo que no solo reafirma la importancia de autores ya reconocidos como Carrasquilla, sino que impulsa a otros autores, como Santiago Pérez Triana, y recupera en un tomo la cuentística de mujeres escritoras.
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